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PRESENTACION
a) En los umbrales del tercer milenio
El segundo milenio del cristianismo llega a su final. Este final nos invita a mirar a su comienzo, en el que nos encontramos con los Papas de la gran reforma de la Iglesia: Nicolás II, Alejandro II, Victor III, Urbano II, Pascual II, Gelasio II y Calixto II, además de la figura central de Gregorio VII. La actividad apostólica de Gregorio VII se centra de tal modo en la reforma de la Iglesia que después se la llama “reforma gregoriana”. Y el milenio termina con Juan Pablo II, el incansable apóstol de la nueva evangelización para la renovación de la Iglesia. Gregorio VII y Juan Pablo II están unidos por un mismo Espíritu, el Espíritu Santo que, “con la fuerza del Evangelio rejuvenece a la Iglesia, la renueva incesantemente y la conduce a la unión consumada con su Esposo” (LG 4).

La Iglesia tiene siempre necesidad de renovarse, de volver a las fuentes, para ser la Iglesia que Cristo quiso al fundarla. Constituida por hombres, que viven en medio del mundo, se contagia fácilmente del espíritu del mundo, pero el Espíritu Santo no cesa de infundir en ella el deseo de santidad, de fidelidad a Cristo. Y, para ello, no cesa de suscitar santos que ayudan a toda la Iglesia a realizar el deseo de Jesucristo. San Norberto es uno de estos santos, aunque sea tan poco conocido como la Orden de los Premostratenses, que él funda. Sin embargo él y su obra tienen un papel fundamental en el gran movimiento de renovación de la Iglesia en el comienzo del segundo milenio. Cuando nace Norberto en 1080 por toda la Iglesia se siente la necesidad de una reforma interior. El despertar religioso del siglo XI florece en el Cister, la Cartuja, Camaldulenses, Premonstratenses, que llevan a la práctica la reforma gregoriana. Restituir la Iglesia a la pureza de sus orígenes es la preocupación de todos los “reformadores” de los siglos XI y XII. La vuelta a las fuentes, a la vida apostólica o evangélica, es el deseo de los fundadores de tantas Ordenes que nacen en este tiempo. En esta corriente reformadora entra San Norberto, fundador de los Premostratenses, Canónigos Regulares de Premontré, llamados también Canónigos blancos.

Se trata de un esfuerzo gigantesco por volver a encontrar una Iglesia auténtica, en libertad y fidelidad a Cristo. Exteriormente la Iglesia es potente y honrada, brillante e influyente: el clero es numeroso, las iglesias y abadías son magníficas. La fe y la liturgia animan toda la vida, hasta en sus aspectos más profanos. Pero la realizad interior no es tan bella. Los sacerdotes se interesan más en el negocio de los beneficios eclesiásticos que en el anuncio del Evangelio; muchos de ellos, e incluso algunos obispos, viven en concubinato. Los nobles, confesándose cristianos, viven en guerras continuas. Los fieles, sin instrucción, confunden fe y superstición. La necesidad de una reforma interior se manifiesta cada vez más patente. El Espíritu Santo suscita carismas nuevos que se cuajan en la fundación de Ordenes nuevas y distintas, pero con una aspiración común: vivir en pobreza, en simplicidad, en soledad, la vida evangélica. Los santos son los protagonistas de esta renovación interior de la Iglesia.

Hoy, al final del milenio, el Espíritu Santo sigue suscitando santos y fundadores de movimientos y nuevas comunidades para la renovación de la Iglesia. En la vigilia de Pentecostés, con gozo indecible, lo testimoniaba el Papa Juan Pablo II:

El pueblo de Dios se prepara para cruzar el umbral del tercer milenio de la era cristiana. Los movimientos y nuevas comunidades representan uno de los frutos más significativos de la primavera de la Iglesia que anunció el concilio Vaticano II, pero que, desgraciadamente, a menudo se ve entorpecida por el creciente proceso de secularización. Su presencia es alentadora, porque muestra que esta primavera avanza, manifestando la lozanía de la experiencia cristiana fundada en el encuentro personal con Cristo. A pesar de la diversidad de sus formas, los movimientos se caracterizan por su conciencia común de la «novedad» que la gracia bautismal aporta a la vida, por el singular deseo de profundizar el misterio de la comunión con Cristo y con los hermanos, y por la firme fidelidad al patrimonio de la fe transmitido por la corriente viva de la Tradición. Esto produce un renovado impulso misionero que lleva a encontrarse con los hombres y mujeres de nuestra época, en las situaciones concretas en que se hallan, y a contemplar con una mirada rebosante de amor la dignidad, las necesidades y el destino de cada uno.

La vida de los movimientos, suscitados por el Espíritu de Cristo para dar un nuevo impulso apostólico a toda la comunidad eclesial, son expresión de una variedad multiforme de carismas, métodos educativos, modalidades y finalidades apostólicas. Una multiplicidad vivida en la unidad de la fe, de la esperanza y de la caridad, en obediencia a Cristo y a los pastores de la Iglesia. Vuestra misma existencia es un himno a la unidad en la pluralidad querida por el Espíritu, y da testimonio de ella. Efectivamente, en el misterio de comunión del cuerpo de Cristo, la unidad no es jamás simple homogeneidad, negación de la diversidad, del mismo modo que la pluralidad no debe convertirse nunca en particularismo o dispersión.

Lo que sucedió en Jerusalén hace dos mil años, se renueva esta tarde en esta plaza, centro del mundo cristiano. Como entonces los Apóstoles, también nosotros nos encontramos reunidos en un gran cenáculo de Pentecostés, anhelando la efusión del Espíritu. Aquí queremos profesar con toda la Iglesia que «uno sólo es el Espíritu (...) uno sólo el Señor, uno sólo es Dios, que obra todo en todos» (1Co 12, 4‑6). El Espíritu Santo está aquí con nosotros. El es el alma de este admirable acontecimiento de comunión eclesial. El Espíritu Santo, que ya actuó en la creación del mundo y en la antigua alianza, se revela en la Encarnación y en la Pascua del Hijo de Dios, y casi «estalla» en Pentecostés para prolongar en el tiempo y en el espacio la misión de Cristo Señor. El Espíritu constituye así la Iglesia como corriente de vida nueva, que fluye en la historia de los hombres.

Siempre, cuando interviene, el Espíritu produce estupor. Suscita eventos cuya novedad asombra, cambia radicalmente a las personas y la historia. Algunos carismas suscitados por el Espíritu irrumpen como viento impetuoso que aferra y arrastra a las personas hacia nuevos caminos misioneros al servicio radical del Evangelio, proclamando sin cesar las verdades de la fe, acogiendo como don la corriente viva de la tradición y suscitando en cada uno el ardiente deseo de la santidad.

En nuestro mundo frecuentemente dominado por una cultura secularizada que fomenta y propone modelos de vida sin Dios, la fe de muchos es puesta a dura prueba y no pocas veces sofocada y apagada. Se siente, entonces, con urgencia la necesidad de un anuncio fuerte y de una sólida y profunda formación cristiana. ¡Cuánta necesidad existe hoy de personalidades cristianas maduras, conscientes de su identidad bautismal, de su vocación y misión en la Iglesia y en el mundo! ¡Cuánta necesidad de comunidades cristianas vivas! Y aquí entran los movimientos y las nuevas comunidades eclesiales: son la respuesta, suscitada por el Espíritu Santo a este dramático desafío del fin del milenio. Vosotros sois esta respuesta providencial.

Los verdaderos carismas no pueden menos de tender al encuentro con Cristo en los sacramentos. Las realidades eclesiales a las que os habéis adherido os han ayudado a redescubrir vuestra vocación bautismal, a valorar los dones del Espíritu recibidos en la confirmación, a confiar en la misericordia de Dios en el sacramento de la reconciliación y a reconocer en la Eucaristía la fuente y el culmen de toda la vida cristiana. De la misma manera, gracias a esta fuerte experiencia eclesial, han nacido espléndidas familias cristianas abiertas a la vida, verdaderas iglesias domésticas; han surgido muchas vocaciones al sacerdocio ministerial y a la vida religiosa, así como nuevas formas de vida laical inspiradas en los consejos evangélicos. En los movimientos y en las nuevas comunidades habéis aprendido que la fe no es un discurso abstracto ni un vago sentimiento religioso sino vida nueva en Cristo, suscitada por el Espíritu Santo.

Jesús dijo: «He venido a traer fuego a la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido!» (Lc 12, 49). Mientras la Iglesia se prepara a cruzar el umbral del tercer milenio acojamos la invitación del Señor, para que su fuego se encienda en nuestro corazón y en el de nuestros hermanos. Hoy, en este cenáculo de la plaza de San Pedro, se eleva una gran oración: «¡Ven Espíritu Santo! ¡Ven y renueva la faz de la tierra! ¡Ven con tus siete dones! ¡Ven, Espíritu de vida, Espíritu de verdad, Espíritu de comunión y de amor! La Iglesia y el mundo tienen necesidad de ti! ¡Ven, Espíritu Santo, y haz cada vez más fecundos los carismas que has concedido! Da nueva fuerza e impulso misionero a estos hijos e hijas tuyos aquí reunidos. Ensancha su corazón y reaviva su compromiso cristiano en el mundo. Hazlos mensajeros valientes del Evangelio, testigos de Jesucristo resucitado, Redentor y Salvador del hombre. Afianza su amor y su fidelidad a la Iglesia».

Al día siguiente, en la homilía de Pentecostés, repetía:

Ayer, en esta misma plaza de San Pedro, vivimos un inolvidable encuentro de fiesta, con cantos, oraciones y testimonios. Experimentamos el clima de Pentecostés, que hizo casi visible la fecundidad inagotable del Espíritu en la Iglesia. Los movimientos y las nuevas comunidades, que son expresiones providenciales de la nueva primavera suscitada por el Espíritu con el concilio Vaticano II, constituyen un anuncio de la fuerza del amor de Dios que, superando todo tipo de divisiones y barreras, renueva la faz de la tierra, para construir en ella la civilización del amor.

b) Actualidad de San Norberto al final del milenio
San Norberto nos recuerda que es necesario “permanecer en el cenáculo, en perenne espera del Espíritu, para luego salir del cenáculo a los caminos del mundo, con la tarea siempre nueva de dar testimonio del misterio del Espíritu”.

A veinte años de la clausura del Concilio Vaticano II, la Asamblea extraordinaria del Sínodo de los obispos de 1985 constataba que “en circunstancias dificilísimas a lo largo de toda la historia de la Iglesia, los santos y las santas fueron siempre fuente y origen de renovación”. Sólo la santidad es anuncio profético de la renovación. La Iglesia hoy, en esta etapa difícil de la historia, necesita santos renovadores, como los tuvo en otros tiempos. Norberto es uno de esos santos renovadores que Dios suscitó en el siglo XI para llevar a cabo la reforma de la Iglesia que el Papa Gregorio VII impulsaba con tanta fuerza. Por ello Norberto nos ofrece un testimonio válido para llevar adelante la renovación de la Iglesia que nos propone el Concilio Vaticano y que no se cansa de impulsar Juan Pablo II. Su testimonio sigue siendo hoy actual para nosotros. Con ocasión de los 850 años de presencia premostratense en Bohemia, Juan Pablo II escribe al P. Marcelo van de Ven, abad general de la Orden de Canónigos Regulares de Premontré:

 En la amplia línea de Religiosos que han evangelizado Europa y formado su patrimonio cultural, la Orden de los Canónigos Regulares de Premontré ocupa un lugar privilegiado. La noche de Navidad de 1120, en la soledad de Premontré, Norberto dio vida a una nueva comunidad de la antigua Orden de canónigos, cuyas ramas se extendieron rápidamente hasta Europa central. Norberto comunicó a sus hijos un impulso apostólico, del que hoy la Iglesia recoge frutos en los cinco continentes.

En este año 1993, vuestra Orden celebra el 850º aniversario de la instalación oficial de los premostratenses en Bohemia y el comienzo de su obra de evangelización en el corazón de Europa. Saludo con respeto y admiración a los religiosos que no han dudado en testimoniar su fe en Cristo y su unión a la Sede Apostólica, frecuentemente con el riesgo de la propia vida... En los umbrales del tercer milenio, la institución de San Norberto es plenamente actual. La reconstrucción de vuestras comunidades en Europa central va unida a la nueva evangelización del continente y del mundo. El nuevo ardor que os anima hace de vosotros heraldos del evangelio de Cristo resucitado, mensajeros de la Buena Nueva portadora de vida fecunda y de libertad auténtica. Os invito a que, como vuestro santo Fundador, abráis nuevos caminos, para que el mensaje evangélico penetre los corazones, las mentalidades, las costumbres, las culturas, para que los pueblos, liberados de la opresión, acojan a Cristo Salvador. Animados por este espíritu, daréis a la sociedad los elementos indispensables para su renovación, despertaréis la memoria y la conciencia de Europa y contribuiréis a construir la civilización del amor.

Para que la renovación de la Orden de Premontré sea el punto de partida de una nueva fecundidad apostólica, profundizad en el tesoro de vuestro patrimonio espiritual, vivid el carisma de San Norberto, renovad vuestra fidelidad a vuestra Profesión. Restaurando vuestras antiguas y venerables abadías, que vuestra primera preocupación sea renovar vuestras comunidades de oración y de apostolado, que han sido, durante ocho siglos, centros fecundos y capaces de irradiar la luz. San Norberto y sus primeros discípulos expresaron su ideal en la forma de Profesión canónica, que aún sigue vigente. Quisieron poner en práctica la “Institutio evangelica” y predicar el evangelio con la renuncia a los bienes del mundo, como el Señor había ordenado a los Apóstoles. La finalidad de vuestra Orden es más que nunca actual. Consagraos a ella con todas vuestras fuerzas, con el intrépido coraje que sólo Cristo puede comunicar. Los hombres de nuestro tiempo, con frecuencia, han perdido sus puntos de referencia. La crisis de valores los deja desarmados ante los nuevos desafíos que la rápida evolución de la sociedad levanta ante ellos. Con vuestra palabra y con el testimonio de vuestra vida personal y comunitaria trasmitidles el amor de Cristo y de la Iglesia.

Desde el siglo XII hasta los umbrales del tercer milenio la Orden de San Norberto ha conocido muchas vicisitudes e intensos momentos de gracia y de crisis. Pero San Norberto sigue vivo y presente en el corazón de las comunidades que, en tiempos, circunstancias y lugares diversos, prolongan la inspiración de un hombre que vivió en perfecta simbiosis con la Iglesia y el mundo de su tiempo. San Norberto no ha envejecido y sus intuiciones no han pasado de moda, porque él se nutría de la eterna juventud del Evangelio y vivía en el corazón de la Iglesia, a la que Cristo “amó, entregándose a sí mismo por ella, para santificarla, purificándola mediante el baño del agua y en virtud de la palabra, para presentársela resplandeciente a si mismo, sin mancha ni arruga ni cosa parecida, sino santa e inmaculada” (Ef 5,25-27).

Nacidas en un contexto de renovación de la Iglesia, las comunidades norbertinas son comunidades plenamente eclesiales, radicadas en el misterio y en la comunión de la Iglesia. Son auténticas porque unen la misión de santificar el mundo mediante el anuncio de la Buena Nueva y la celebración de los sacramentos. El deseo de Norberto, al hacer su profesión en la noche de navidad de 1121, fue unirse a sus hermanos para llegar a una experiencia personal de Cristo, viviendo en una relación estrecha con la Iglesia y su misión.

Norberto y sus compañeros quisieron reproducir la comunidad apostólica de la que Cristo era el centro y el corazón. La comunidad de Premontré vive entregada a la alabanza a Dios y a la misión evangelizadora del mundo. La vida comunitaria es una realidad teológica, pues la comunidad es una Iglesia reunida por Dios. En su liturgia, la Iglesia celebra la alabanza a Dios; y en su misión, es la Iglesia la que envía y acompaña, haciendo fecunda, la evangelización de sus miembros. El enviado es un testigo, un apóstol de la Iglesia. Enraizados en una Iglesia concreta, los hijos de San Norberto han tenido un corazón de apóstol, con la mirada abierta a la misión, a la evangelización de los no cristianos y de los cristianos alejados de la Iglesia. La misión de Norberto está encaminada a hacer crecer el Cuerpo de Cristo hasta su plena madurez (Ef 4,13) en la comunión, pues “una misma es la santidad que cultivan, en los múltiples géneros de vida y ocupaciones, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios y, obedientes a la voz del Padre, adorándolo en espíritu y verdad, siguen a Cristo pobre, humilde y cargado con la cruz, a fin de merecer ser partícipes de su gloria” (LG 41). Clérigos y fieles contribuyen a la renovación de la Iglesia, de modo diferente, pero siempre con un recíproco intercambio (LG 12).

Los puntos esenciales del carisma de Norberto -don de sí mismo a una Iglesia, vida comunitaria, celebración coral del Oficio divino y de la Eucaristía, pertenencia estable a la abadía de profesión, como miembro de un cuerpo, carácter eclesial del apostolado y fidelidad a la vida apostólica de la comunidad primitiva de Jerusalén- son un don para toda la Iglesia, para cada cristiano, que quiera ser fiel seguidor de Cristo. La Iglesia, en los umbrales del tercer milenio, está llamada a presentar a Jesucristo, como esperanza del hombre, de cada hombre y de todo hombre (GS 45). El anuncio de Cristo es un servicio a la humanidad en cuanto testimonio de la esperanza, que la Iglesia alberga en su seno. Así la Iglesia se hace presencia viva y actual de Cristo Salvador de los hombres. Norberto, ministro del Evangelio para la esperanza del mundo, es un testigo actual, que sigue proclamando “las razones de la esperanza” (1P 3,15), de esa esperanza que se apoya en las promesas de Dios, en la fidelidad a su palabra, y que tiene como certeza inquebrantable la resurrección de Cristo, su victoria definitiva sobre el mal y el pecado. Esta esperanza cristiana está íntimamente ligada al anuncio valiente e íntegro del Evangelio, con toda su radicalidad y frescura.

Norberto es un signo luminoso de la comunión de caridad, de la que la Iglesia es sacramento en el mundo (LG 23). Toda su inquietud fue buscar y realizar el justo equilibrio entre la guía interna de la comunidad y el deber misionero de anunciar el Evangelio a los hombres, que a nivel personal se traducía en el equilibrio entre la contemplación y la acción pastoral. La Eucaristía es para él fuente y culmen de toda la evangelización. Para Norberto el estudio y la escucha asidua de la Palabra de Dios son sinónimos de caridad pastoral. Hacer presente en el mundo la fuerza de la palabra que salva es el gran servicio de caridad pastoral que Norberto brinda a los hombres. Encarnando la imagen del buen Pastor se preocupa de que la Palabra de Dios llegue a todos los hombres, a los paganos y también a aquellos que han abandonado la fe cristiana. Con su testimonio personal, con la palabra, con la oración y la celebración de la Eucaristía, plenitud de la vida en Cristo, Norberto dedica cada día de su vida a comunicar a los demás lo que él ha recibido de Dios.

Hay un trípode que sostiene la vida de Norberto: el anuncio de la Palabra de Dios, escuchada y contemplada en la oración, la celebración solemne de la Liturgia del Oficio divino y de la Eucaristía, y la renovación de la vida del clero y de los fieles cristianos, uniéndolos en una comunidad de amor. Norberto, testigo de Cristo, que le acompaña en el anuncio del Evangelio, actúa con la fuerza del Espíritu Santo y mediante el carisma recibido de Dios. Así manifiesta a Cristo al mundo, le hace presente en la comunidad y en aquellos que se abren a su predicación. Como pregonero de la fe, ordena su vida a la proclamación del Evangelio, “fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree” (Rm 1,16). Su anhelo único es llevar a todos a Cristo, pues el centro del anuncio es Cristo, muerto y resucitado para nuestra salvación. Cristo es la luz que ilumina a cada hombre. Quien es regenerado por él recibe las primicias del Espíritu, que lo capacita para cumplir la ley nueva del amor.


Después del Concilio Vaticano II han surgido y se han desarrollado formas nuevas de asociación que, con fisonomías y finalidades específicas y diferentes, participan en la misión de la Iglesia de anunciar el Evangelio como fuente de esperanza y de renovación de la sociedad. Estas nuevas comunidades están llamadas a frenar el impulso de la secularización, que desde hace tiempo amenaza las raíces de la fe en el corazón humano. Uno de los efectos de la secularización es la “falta de fervor, tanto más grave cuanto que viene de dentro y se manifiesta en la fatiga y desilusión, en la acomodación al ambiente y en el desinterés y, sobre todo, en la falta de alegría y esperanza” (EN 80). A esto se añade también la ruptura entre la fe y la vida, entre la acogida del Evangelio y su traducción en la vida de cada día, lo que lleva a un subjetivismo entre los fieles, a veces exasperado, que se manifiesta sobre todo en el campo moral y, a veces, también en los contenidos de la fe. En este contexto de crisis se hace más urgente el anuncio del Evangelio de la vida y de la verdad, única garantía de la libertad auténtica. Sigue actual la exhortación de Pablo a sacar fuerza de la gracia que está en Cristo Jesús (2Tm 2,1) para anunciar la Palabra en toda ocasión, a tiempo y a destiempo, a vigilar soportando los sufrimientos, a cumplir la misión de heraldo del Evangelio (2Tm 4,1-5).

En un momento en el que parece que muchos han perdido el vínculo entre la verdad, el bien y la libertad, hay que repetir, con las palabras de Ireneo que “la gloria de Dios es el hombre viviente y la vida del hombre es la visión de Dios”. La nueva evangelización se hace indispensable a fin de abrir un camino de esperanza a los hombres con la difusión del Evangelio, para la edificación del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Frente a los nuevos movimientos religiosos, de corte impersonal, es necesario poner al centro la persona con su dimensión comunitaria y su anhelo de una auténtica relación personal con Dios. Esto supone confesar a Cristo como único Salvador del hombre. Siguiendo a Cristo, centro de la vida cristiana, el pueblo de Dios, que peregrina en la tierra, puede caminar seguro en busca de la ciudad futura y permanente (Hb 13,14). La identidad cristiana se revela, dentro del misterio de la Iglesia, como misterio de comunión trinitaria en tensión misionera. Dotado del entusiasmo y del dinamismo que proceden de la fe proclamada fielmente y vivida con alegría, Norberto arranca a sus oyentes de los lazos que les ligan a este mundo, impulsándoles a caminar hacia la Jerusalén celestial. 

Los siglos XI y XII son dos de los siglos más vivos y fascinantes de la historia de la Iglesia. La fe es la piedra angular de toda la sociedad medieval. No hay lugar para la indiferencia y menos para el ateísmo. Desde el más humilde al más grande, desde el doctor al más inculto, todos creen. Esto no significa que todos sean santos. La fe conserva rasgos de violencia, de desórdenes, de vicios. Pecado y santidad se rozan entre sí. Viven juntos grandes pecadores y grandes santos. Con frecuencia los grandes santos son los mismos grandes pecadores convertidos, que dejan sus bienes y su vida mundana y se entregan totalmente a Cristo. Es una época llena de testimonios de fe y de contradicciones. Hoy, en cambio, el ateísmo se ha difundido en nuestro mundo. El ateísmo actual es, ciertamente, distinto del que se manifestaba hace pocas décadas. Ya no toma las formas del ateísmo científico o humanístico, sino las de ateísmo práctico y de indiferencia religiosa. Sin embargo, quien mira de cerca la historia de los hombres en el umbral del nuevo milenio, no deja de percibir signos de esperanza. De los escombros de una civilización de muerte, brota el anhelo de una interioridad, la necesidad de una palabra de vida. Ser sembradora de esperanza entre los jóvenes, amenazados por mitos ilusorios y por el pesimismo de sueños que se desvanecen, es una tarea urgente de la Iglesia.

Una de las dicotomías más graves de la Edad Media, y de nuestros días, es el divorcio entre fe y vida. Una sociedad creyente no es, en la vida, consecuente con su fe. En la Edad media, esta dicotomía alcanza también al clero. Su vida, con frecuencia, no es muy ejemplar. Hoy, con la misma dicotomía, la situación es más grave. El hombre del medioevo peca pero reconoce su pecado. Hoy el hombre justifica su pecado. Se queda indiferente ante Dios. Y, perdiendo el sentido del pecado, permanece en el pecado, sufriendo sus consecuencias. La evangelización, por tanto, cobra hoy nueva urgencia. La Edad Media, con sus incoherencias y supersticiones, es una era de santos. Sacerdotes y monjes, obispos y papas, y también fieles laicos, reyes, príncipes, artesanos y labradores, intelectuales y soldados, contemplativos y hombres de acción han sido canonizados y muchos más fueron santos, aunque no hallan sido canonizados. Es una época de santidad. Al interno de esta asamblea de santos, algunos brillan de modo particular. Han dejado huellas luminosas que siguen luciendo a lo largo de los siglos. Son los innumerables fundadores de Ordenes religiosas.

c) Esta biografía de San Norberto
Norberto no ha dejado ningún escrito. Sólo le conocemos por los testimonios de sus compañeros y seguidores de su obra. Los primeros datos escritos de su vida se los debemos al monje Hermann de Tournai de Laón, que ha conocido personalmente a Norberto y ha sido amigo íntimo de Hugo de Fosses y de Gauthier de San Mauricio, discípulos directos de Norberto. Luego, poco después de la muerte de Norberto, aparecen dos biografías: La Vita B, escrita en Premontré por o bajo la inspiración de Hugo de Fosses, primer abad de Premontré, y la Vita A, escrita en Magdeburgo probablemente por Evermode, preboste de Notre Dame de Magdeburgo y más tarde obispo de Ratzbourg. Hugo de Fosses y Evermode son dos discípulos íntimos de Norberto, diferentes y complementarios. Hugo, dulce y contemplativo, se dedicará a la expansión de la Orden; Evermode, más austero y duro, pero fiel al espíritu de Norberto, organiza las abadías  de Magdeburgo, el ala misionera de la Orden. Con estos textos y otros relatos enviados a Premontré desde distintas abadías después de la muerte de Norberto, junto con los testimonios de sus mismos adversarios, como Ruperto de Deutz, Abelardo, Gauthier de Maguelonne y Pierre de León, podemos conocer a Norberto y los caminos por donde Dios ha llevado su vida. Guathier, preboste de Lille, nombrado obispo de Maguelonne, en un escrito contra Norberto, no puede dejar de reconocerle como “un hombre santo y dotado de numerosas virtudes, muy versado en la santa Escritura e inimitable en la predicación”. También nos ayudan a descubrir su espíritu y su espiritualidad los escritos de sus primeros discípulos, que nos transmiten, cada uno a su modo, lo que ellos han recibido de Norberto.

La compleja y deslumbrante personalidad de Norberto, que aparece en estos testimonios nos impresiona hoy lo mismo que a todos sus contemporáneos, amigos y adversarios. Fundador de la Orden de Premontré y arzobispo de Magdeburgo, desarrolla su actividad desde el este al oeste de Europa, abarcando los dos polos de la cristiandad. Por su familia pertenece a los Germanos y a los Francos y, durante toda su vida, unirá la solidez germánica y la nobleza francesa, la gentileza seductora y, al mismo tiempo, la firmeza de su orientación espiritual. Prefiere la contemplación a la acción, pero pasa la vida como apóstol itinerante. Fuera de San Bernardo, cuya vida es más larga y que ha dejado innumerables escritos, ningún contemporáneo tuvo tanta influencia como él en la evangelización de Europa. Su celosa predicación y su actividad reformadora les asemeja. Lo mismo que el Papa Gregorio VII siente la importancia de la reforma de las instituciones, pero Norberto comprende que los cambios exteriores no conducen a nada si no se da una renovación interior en las personas. Nadie como él ha buscado esta renovación. La misma palabra reforma aparece constantemente en sus primeras biografías, para calificar su obra.

Dedico este libro a los seminaristas, que se forman actualmente para la nueva evangelización del tercer milenio. Norberto, en su vida y en su obra, nos muestra una imagen de presbítero, válida para nuestro tiempo. Para vencer el mal que aqueja a los sacerdotes de su tiempo, la simonía y la incontinencia, Norberto busca sacarles del mundo, congregándoles en comunidad, donde se ayudan a vivir la precariedad de la pobreza evangélica y el celibato. Norberto ve al sacerdote, en primer lugar, como embajador de los hombres ante Dios. Esta misión la vive en la oración litúrgica coral, en el amor al Oficio divino, en la meditación asidua de la Escritura en la lectio divina y en la contemplación. De esta vida comunitaria de oración brota, en segundo lugar, la misión evangelizadora de los hombres.

Esta es una palabra para no caer en la tentación actual de tantos sacerdotes, inmersos en el mundo, dedicados a resolver los problemas terrenos de los hombres, deseosos de dialogar con el mundo en vez de darle la Palabra salvadora de Dios, escuchada, contemplada, celebrada y hecha carne en la propia vida. La acción absorbe su tiempo y vacía su espíritu, sin tener nada que ofrecer a los hombres. Norberto nos sigue repitiendo hoy que Cristo “instituyó a los Doce, para que estuvieran con él y para enviarles a predicar” (Mc 3,14). Lo primero es estar con Cristo y, sólo después, se le puede predicar a los demás. Ser en Cristo para estar en Cristo y no en el mundo es ser discípulo y apóstol de Cristo. La acción misionera fructifica cuando el apóstol está injertado en Cristo, pues, como nos dice él mismo: “sin mí no podéis hacer nada”.
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